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  Cuando se sirvió la cena todas se negaron a sentarse a la mesa y a comer. Pero les advertí que si no estaban de acuerdo en complacer todos mis deseos las entregaría a los marineros para que hicieran con ellas todo lo que les viniera en gana. La amenaza dio sus resultados y se sentaron a la mesa.


  Toqué una campana y dos de las más hermosas mujeres de los marineros entraron en el salón completamente desnudas para servir la mesa, tal como se lo había ordenado.


  Las españolas estuvieron a punto de levantarse, pero las miré con aire de amenaza y de nuevo les recordé lo que antes les había dicho: que la primera que se levantara sería entregada a la tripulación, lo que sirvió para que todas permaneciesen en sus asientos.


  Mientras la sirvienta vertía el café me dirigí a la cocina como para buscar algo, pero en realidad fui para echar unas cuantas gotas de cierto líquido en cada una de las tazas.


  La cantidad vertida en cada taza bastaba para encender al máximo los licenciosos deseos de cualquier mujer.


  Todas apuraron el café y no transcurrió más de media hora antes de que se hiciesen visibles sus efectos, ya que cualquier vestigio de recato y mojigatería desapareció como por arte de magia. Todas ellas me lanzaban lascivas miradas y comenzaron a bromear con las criadas acerca de su desnudez, aparte de pellizcarlas y de darles palmadas cada vez que se hallaban a su alcance.


  Terminada la cena y limpia la mesa comencé a jugar y forcejear con ellas. Rodamos por el suelo y las sometí a mil tretas amorosas, que me fueron correspondidas con creces. Me tiraron al piso y se apiñaron sobre mí, mientras yo robaba un beso aquí, estrujaba un duro seno allá, deslizaba una mano sobre un muslo acullá, que seguía andando por debajo de las ropas interiores, o asía con ella una pantorrilla o una bien torneada rodilla.


  Ordené que trajeran vino fuerte, drogado con la poción del amor, y las incité a beber copiosamente, y al cabo de un par de horas no quedaba en ellas ni asomo de pudor.
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  Llamé a un lado a la señora que había seducido en el hotel, y cuyo marido había desembarcado junto con los demás, y la invité a entrar conmigo en uno de los camarotes, donde le pregunté si sería capaz de perdonarme que la hubiera raptado, alejándola del cornudo de su marido. Ella se arrojó en mis brazos y por medio de un fervoroso beso y un cálido abrazo selló mi perdón con sus labios.


  Luego le pedí que se desnudara, diciéndole que regresaría en un momento. Salí, le di una orden a Marie y regresé, encontrando a mi amiga en paños menores.


  Me desvestí, me quité la ropa interior y le di un beso. Le quité la camisa por encima de la cabeza y quedamos ambos de pie, completamente desnudos. Abrí entonces la puerta del camarote y tomándola en mis brazos la llevé al de las mujeres.


  Entretanto, Isabel se había embriagado, al igual que todas las mujeres que llegaron a bordo junto con ella. Nos recibieron con grandes risotadas, nos hicieron cosquillas, nos pellizcaron, nos dieron palmadas; me agarraron la polla, tiraron de los pelos del coño de mi amiga; acariciaron nuestras desnudas nalgas, nos arrojaron al suelo, nos subimos encima de ellas, etc. Durante este juego, siempre que me era posible, me agarraba a ellas, les quitaba las prendas íntimas, pellizcaba sus culos, frotaba el capullo de mi enorme nabo contra los labios de sus coños y las forzaba a que me lo cogieran con las manos y a que jugasen con él.


  Cogí a una de ellas y con la ayuda de Ibzaidu y de mi amante la desnudé en un tris, pasándole las ropas a Marie, a la que había ordenado, al igual que a Ibzaidu, que se quitase las vestimentas, y que por lo tanto estaba tan desnuda como nosotros. Al fin las encerramos en una de las habitaciones y en pocos minutos las desnudé a todas por completo.
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  En tal momento, ¡cuántas travesuras, amorosas unas y malhumoradas otras, nos hicimos deportiva y mutuamente! Ellas cosquilleaban mis grandes cojones, jugueteando con la picha y frotándola; yo acariciaba sus hermosas tetas y hacía cosquillas en los coños con las puntas de mis dedos.


  Hice que se corriera una diablilla que no debía tener más de catorce años. Para las demás resultó sumamente divertido ver cómo reclinaba su cabeza sobre mi hombro, separaba sus muslos y lanzaba exclamaciones de deleite; cómo dejaba escapar «¡oh!» y «¡ah!» mientras daba rienda suelta a su generosa corrida, que bajó por entre mis dedos hasta empaparme toda la mano.


  Mientras le hacía la paja a aquella adorable doncella, Isabel se había sentado en cuclillas entre mis piernas para meterse mi polla en la boca y chuparla sin cansarse. No me di cuenta de ello hasta que la deliciosa criatura, apoyada en mi hombro, se hubo corrido, pero en aquel momento yo estaba a punto de correrme y traté de sacarle el nabo de sus labios. Sin embargo, ella se aferró con sus manos a mi culo y me apretó más contra su boca, hasta el punto de que mis huevos le golpeaban la barbilla y su garganta.


  Exclamé:


  —¡Dios! ¡Suéltame! ¡Estoy a punto de correrme!


  Pero en lugar de obedecer me sujetó con más fuerza y siguió conquilleando el capullo de mi picha con su lengua, con mayor afán cada vez.
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  El momento se acercaba; las cortas convulsiones de mis nalgas anunciaban que la leche estaba a punto de saltar.


  —Me corro; ya está aquí… ¡Ah, Dios mío, qué placer! ¡Cuán exquisita! ¡Qué dicha! ¡Oh. Dios mío, más rápido! ¡Oh, felicidad! ¡Dicha celestial! ¡Me corro!


  Caí al suelo casi desvanecido por el exceso de placer. Mi carne se estremecía, todo mi cuerpo se movía, como atacado por el mal de San Vito.


  Jamás, sin duda alguna, hubo hombre en el mundo que hubiera sido tan divinamente chupado por una mujer. Nunca antes hombre alguno disfrutó placer tan voluptuoso. Jamás mujer alguna provocó en un hombre tal celestial bendición como la que provocó mi amante mientras fluía la perlada leche en su boca. Nunca la más exquisita chupada y fricción de un coño elevó a tan altas cimas el éxtasis experimentado por mí en el momento de la corrida. Cuando el nacarado líquido brotó de mí, colocó ella su lengua sobre el capullo del nabo, para enrollarla en él una y otra vez, hasta provocarme tan divinas sensaciones de gloria que el placer me ocasionó estremecimientos convulsivos.


  Pasó algún tiempo antes de que pudiera recobrarme, y ello pudo ser gracias a que mi adorable atormentadora me sometió a toda clase de cosquillas y bromas. Puse sobre el suelo del camarote los colchones de las literas, apagué las luces y nos acostamos sobre aquéllos. Estaba en brazos de Isabel y bien pronto la recompensé por el placer que acababa de proporcionarme.


  Tres veces le llené los rincones más escondidos de su coño con la cálida y generosa leche que tan poderosamente actúa sobre las mujeres, y luego me acomodé para dormir.
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  Cuando llevaba más o menos dos horas durmiendo me despertó alguien que estaba jugando con mi polla y me la friccionaba, logrando ponerme en condiciones de echar de nuevo varios polvos.


  Descubrí que era Isabel, que tenía su grupa entre mis muslos y frotaba el capullo de mi picha contra su ano. De vez en cuando lo humedecía y la introducción a través de sus grandes nalgas me producía una turbadora sensación que se transmitía a todo mi ser.


  En mi deseo de ayudarla en su propósito, simulando empero que todavía estaba dormido, la ayudé en lo posible, tanto adoptando la postura más idónea como en todo lo demás.


  Me aferré a su cintura y a uno de sus muslos, al que alcé ligeramente.


  —¡Ah! —dijo ella—. Despertaste y quieres follar de nuevo.
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  No contesté, pero encaminé el capullo de mi nabo hacia el agujerito de su culazo. Empujé, mas no pude entrar. Humedeció ella con saliva la cabeza y valiéndose de sus dedos la colocó de nuevo en posición, pero como la postura no resultaba adecuada, la volví sobre su vientre y colocando un cojín debajo de ella, alcé bien sus nalgas, le abrí las piernas, me situé entre ellas y ataqué la entrada posterior. Me esforcé mientras ella se retorcía y contorsionaba entre suspiros de placer, y a duras penas pude mantenerme dentro.


  Se movía admirablemente, y las deliciosas contracciones de su culo provocaron una copiosa corrida del eléctrico fluido en su interior.


  —¡Oh, Dios! —exclamó—. ¡Qué placer! Lo siento llenarme como un torrente. ¡Cuán cálida es, amor mío! Otra vez y más rápido. Ahora me toca a mí… ¡Cómo corre dentro de mí!… ¡Dios mío! ¡Es el mismísimo cielo! ¡Qué placer! ¡Ah, qué lu… lu… lujurioso gusto!
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  Estas palabras murieron en sus labios. Como quiera que al propio tiempo la estaba masturbando, frotándole el clítoris, el placer fue doble para ella.


  Era una nueva fuente de goces que había sido abierta a mi libertina imaginación por mi nueva amante. Ya la había gozado en tres lugares distintos y la sentía muy dentro de mi corazón, de manera que iba a ser muy difícil que alguna vez pudiera ser sustituida por otra mujer en mi interior.


  ¡Qué delicia contemplar el aire de profundo asombro de las encantadoras muchachas que me rodeaban cuando se vieron completamente desnudas y a mi lado! Sorpresa que se acrecentó, me aventura decir, cuando me vieron montado sobre Isabel para ofrecer a ésta, a guisa de aperitivo para el desayuno, el trago matinal que ella sorbía con todo deleite.


  Todas se levantaron como impulsadas por resortes en busca de sus ropas o de algo con que cubrir sus desnudeces, pero en vano; no había ropas a la vista, pues yo las había hecho guardar bajo llave.
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  La encantadora criatura en cuyos brazos pasé la noche se desternillaba de risa al ver el terror mortal que se había apoderado de las muchachas, y comenzó a mofarse de ellas, explicándoles lo que había ocurrido la noche pasada, recordándoles todas las locuras y extravagancias de que eran culpables y tratando de inducirlas a probar fortuna, como dijo ella, con buen ánimo, para lo cual les contó todos los placeres que había experimentado conmigo en el curso de la noche y acabó diciéndoles que para todos sería mejor que se sometieran de buen grado a mis caprichos. Luego les dirigí la palabra yo para explicarles a dónde las llevaba y advertirles que al menor síntoma de resistencia las entregaría a los brutales deseos de toda la tripulación. Si, por el contrario, se comportaban como deseaba, todo marcharía bien; el menor deseo suyo sería en tal caso cumplido en el acto, y se les dispensarían las más delicadas atenciones. Terminé por decirles que conmigo llevarían una vida de lujuria y dicha amorosa, todo lo contrario de la que llevarían entregadas a los bestiales instintos lujuriosos de los marineros, en el caso de que se mostrasen reticentes.


  Estas palabras surtieron el efecto debido en ellas, pues vi el miedo y el horror claramente pintados en sus rostros.


  Entonces hice sonar la campana y cuando entró la criada le ordené que me trajese una botella de vino, indicándole dónde podía encontrarla.


  Cuando la trajo llené las copas y les pedí a las muchachas, que se habían agrupado todas juntas en un rincón, que se acercaran a mí para tomar una copa cada una.


  No se animaban a ello, por lo cual adopté un aire fiero y les ordené que se aproximaran y que bebieran.


  Enseguida acudieron a la mesa y apuraron el vino.
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  Les ordené entonces que se sentaran en el sofá, mientras servían el desayuno. Senté a cuatro de ellas en un diván e intenté acostarme sobre sus rodillas, pero todas se alzaron y echaron a correr hacia un rincón. Decidí aterrorizarlas de inmediato a fin de que se prestaran a obedecer mis deseos sin la menor resistencia. A tal efecto llamé a una criada y la envié en busca de uno de los tripulantes que me servía como ayuda de cámara. Cuando entró en el camarote conminé a las muchachas a que volvieran a sus lugares en el sofá, cosa que hicieron ellas temblorosas.


  [image: img_09]


  A continuación le dije a mi ayudante que se apoderase de la primera que se moviese y la llevara a cubierta para entregarla a los marineros. Después me dirigí hacia ellas, me senté un momento encima de una y luego me acosté sobre las demás, para quedar tendido con mi vientre y cara hacia ellas. A la mujer sobre la que quedaron reposando mis pies le ordené que abriera sus piernas, y con los dedos de aquéllos inicié un cosquilleo en su boscoso coño. A la que correspondieron mis mejillas le ordené lo mismo, a fin de poder meter mi brazo derecho entre sus muslos; comencé a frotar su clítoris con mi dedo meñique y a cosquillear los labios de su coño, y empezó a contorsionarse en el sofá. A las muchachas cuyos muslos quedaron a la altura de mis nalgas les ordené: a una, que jugara con mis huevos, y a la otra, con la polla.


  A la hora del desayuno puse en la copa de una de las más jóvenes y lindas doncellas tintura de cantáridas en cantidad suficiente como para despertar sus deseos libidinosos.


  Cuando terminamos de comer la llevé a un sofá y la senté sobre mis rodillas, y cuando la droga comenzó a surtir efecto en ella me tomé toda clase de libertades: la besé en la boca, chupándole los labios; le besé los pezones, le oprimí las nalgas, froté su clítoris e introduje mi enorme picha entre sus muslos para frotar con ella los labios de su coñito, hasta que me sentí con fuerzas para abrirme paso por cualquier parte, por estrecho que fuera. Durante todo este tiempo ella me tenía sujeto entre sus brazos, devolviéndome beso por beso y restregando su culo contra mis muslos, con lo que evidenciaba la terrible fiebre que consumía aquellas partes de su cuerpo.


  Sus compañeras, ninguna de las cuales había podido ver cómo vertía yo la droga en su café, se quedaron aleladas ante la forma como se comportaba conmigo, sin sospechar siquiera que cada una de ellas iba a hacer lo mismo antes de que pasara otro par de días.


  Coloqué un cojín y un almohadón sobre el sofá, de manera que alzara debidamente su cabeza y sus nalgas, y subí encima de ellos al lujurioso diablillo; la abrí bien de piernas y me coloqué entre ellas. La joven me ayudó de buena gana a sujetarla para que pudiera follármela mejor.


  Marie e Ibzaidu vinieron para actuar como ayudantes y dirigir mi noble polla con todo éxito hacia la entrada de la cueva. El pórtico al cielo era muy estrecho y la cosa resultó harto difícil. Doña Isabel vino hacia mí y comenzó a darme de palmadas en las desnudas nalgas, para empujarme después y meterme dentro hasta la raíz, mientras la deliciosa criatura gritaba de dolor al ser desflorada. La sangre fluyó de ella y la leche de mí, formando una mezcla deliciosa.


  Descansé un rato para recomenzar la deliciosa carrera, y pronto pude comprobar que ella estaba a punto de alcanzar la cúspide del placer humano, al mismo tiempo que yo perdía el sentido en otra descarga de la preciosa leche, cuyo derrame provoca tales éxtasis.


  Rendí culto de la misma manera a otras tres doncellas antes de que cayera el día, despojándolas de sus virgos, que de nada sirven a la mujer y a los que tan aficionado soy.


  A una de ellas le arrebaté el virgo con ayuda de la droga, sin que, empero, perdiera sus sentidos. ¡Oh, qué felicidad, qué doble refinamiento vencer su fiera resistencia para librarse de mis lascivos abrazos! Sus gritos de dolor y de vergüenza sonaron en mis oídos como música celestial. ¡Con qué transportes la forcé a entregar su dulce cuerpo a mis fieros deseos! ¡Cuán arrebatador me resultó el placer que experimenté al rasgar las defensas exteriores, al derribar las puertas interiores, al abatir los últimos bastiones y todo cuanto encontré al paso! Al fin, no obstante su incesante batallar y sus gritos ininterrumpidos, ¡meterme todo entero en el cuerpo para apoderarme triunfalmente de la virginal rosa de su tallo, haciendo que la sangre corriera grandemente! ¡Cómo gocé con las ruinas de lo que es considerado caro y honorable por las de su sexo: su virtud!
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  Por Dios que fue un polvo tan exquisitamente delicioso que tardé más de media hora en recuperarme lo bastante para adentrarme de nuevo en la gruta de Venus, a través del camino que acababa de abrir.


  ¡Adorable criatura! Tres veces experimenté en sus brazos los dulcísimos transportes que embriagan el alma y llevan a la mente al voluptuoso éxtasis, que sólo el enlace de ambos sexos hace experimentar.


  Me abstuve de cohabitar con ninguna de las muchachas durante dos días, al cabo de los cuales me sentí vigorizado y con nuevas fuerzas. Así que, a los cinco días de haberlas raptado de la isla, había violado a las seis, y las había forzado con toda crueldad a ceder a mi lujuria. Mas una vez que hubieron perdido la virginidad que tanto habían cuidado, se avinieron a todos mis antojos, entregándose al placer con la pasión y el ardor que caracterizan a las mujeres del sur.


  Una vez folladas por primera vez, se convirtieron en las más desenfrenadas libertinas que jamás hubiera conocido. Querían estar cerca de mí día y noche, y trataban por todos los medios a su alcance de mantener mi polla en perenne estado de erección. Me sentaban en el suelo completamente desnudo, tal como andaban ellas, para disputarse la posesión de mi hermoso nabo; allí, en tanto que una me estrujaba los cojones, otra jugaba con mi picha hasta que, a fuerza de tanta fricción con su blanda y delicada mano, conseguía enderezármela.
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  Entonces se precipitaba sobre mí para devorar el precioso bocado, saboreándola con las deliciosas contracciones y succiones que, cuando las mujeres están a punto de correrse, dan al acto de follar su exquisita sensación.


  Cuando una se montaba sobre mí las demás adorables criaturas daban rienda suelta a toda su lujuria.


  Dos de ellas se apoderaban de mis manos, una cada una, para meterse mis dedos en sus lascivos coños, a fin de procurarse un remedo del placer que su más afortunada rival recibía por la fricción del rígido pollón de capullo colorado que emergía de mi bajo vientre.


  Isabel se lanzaba en brazos de Ibzaidu, a la que profesaba gran cariño. Caían al suelo una en brazos de otra, se estrujaban las tetas, se mordían los pezones y acababan por meter sus lenguas cada una en el coño de la otra. Sus manos jugueteaban con los rizos que cubrían los sombreados montes por encima de sus rajas, y los enroscaban en sus dedos. Luego hurgaban con éstos más abajo, se internaban en la gruta sagrada, y entonces, metiéndolos tanto como les era posible, comenzaban el cosquilleo, mientras con un dedo de la mano izquierda frotaban el clítoris, de modo que bien pronto caían en un estado de aniquilamiento precursor de la disolución del alma misma en un mar de felicidad.
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  Otras veces se apoderaban de la lánguida Paquita, que todavía conservaba el virgo, aunque estaba ansiosa por librarse de él, y la tumbaban sobre un sofá. Allí, mientras Ibzaidu le oprimía las tetas, apresaba sus exquisitos pezones con su boca, la besaba en los rojos labios e introducía su lengua entre los mismos, Isabel rondaba entre sus muslos, friccionando su clítoris con los dedos, mientras con la lengua bordeaba los labios de su coño, cosquilleando por todo él, como si fuera a producirle el mayor placer. La bonita Paquita acababa corriéndose, derramando su leche, que poseía abundantemente, entre prolongados y profundos suspiros.


  Mientras todo esto sucedía, sus manos no permanecían ociosas, pues aquellas que le proporcionaban tanto gusto no se olvidaban de sí mismas. Por el contrario, se introducían en los hornos al rojo vivo de sus compañeras, y arrancaban tales cantidades de leche, que salían de ellos empapadas por completo.


  Ambas se esforzaban lo más posible en procurarle a Paquita los goces que todas las que la rodeaban recibían continuamente, y que yo le había negado hasta el momento. No había de tardar, sin embargo, en verse libre de su virgo, carga que todas las mujeres ansían echar por la borda.


  Me tomé un día de descanso, durante el cual me dediqué al reposo en el camarote, rodeado de mis queridas. Las muchachas tendían siempre las camas sobre el suelo, y nos acostábamos todos juntos. Cuando llevaba un rato durmiendo me despertó alguien que jugaba con mis partes íntimas. Isabel e Ibzaidu dormían a cada uno de mis lados, con las cabezas apoyadas sobre mis muslos. Era Isabel la que había estado cosquilleándome con su lengua. Se había metido aquel pedazo de carne al que tan aficionada era, en la boca. La otra estaba tentando y jugando con la curiosa bolsa de mis cojones, que colgaba entre mis piernas, y se entretenía en frotar y estrujarme los huevos.


  Mi máquina se irguió orgullosa, como un mástil, resplandeciente el rojo capullo en la oscuridad.


  —Vamos —dijo Isabel—, Ibzaidu vive desde hace cinco días a la sombra de la sustancia de que tan hartas están las otras muchachas, y es justo que sacies su hambre ahora. Vamos, ¡levántate! La polla ya está lista. Tienes que pasar esta noche conmigo y con ella, pues tampoco he participado del festín hace algún tiempo.


  Puse a Ibzaidu sobre sus espaldas, y metiéndome entre sus piernas le metí el pollón en sus partes íntimas. En el momento en que sintió el capullo del mismo en lo más hondo de su coño, se corrió abundantemente. La estuve cabalgando durante algún tiempo, cuidando hasta donde me fue posible de no soltarle un chorro de leche, a fin de proporcionarle el mayor goce posible. Así se corrió ella varias veces. En el preciso momento en que se estaban convirtiendo sus mismas entrañas en leche, me le uní para inyectarle mi leche en su matriz.


  Me salí de su interior, para yacer entre ambas. Sin darme tiempo para recuperarme, Isabel comenzó a juguetear con mi picha, apresándola con sus tetas, apretujándola contra ellas, restregándola contra sus mejillas, masturbándola con su mano para, a fin de cuentas, descapullarla y meterla entre sus labios y mordisquear su punta y cosquillearla luego con su lengua.


  Se detuvo luego para dejarla desfallecer, y cuando hubo empequeñecido hasta convertirse en un colgajo, se la metió toda entera dentro de la boca para iniciar un paladeo, una succión y un cosquilleo que le devolvieron la vida, y la enardecieron de tal modo que sus pequeños labios apenas si podían abarcar algo más que el capullo.


  La puse boca abajo, y colocando un almohadón debajo de la parte inferior de su cuerpo, la jodí por el culo, al mismo tiempo que pasaba mi mano izquierda por entre sus muslos y le metía los dedos en el interior del coño, en tanto que me daba gusto con el agujero del culo.


  Los movimientos de sus nalgas para responder a mis ataques por detrás, hacían que ella misma se masturbase con mis dedos, con lo cual gozaba de un doble placer.
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  Ibzaidu tomó también parte activa en esta escena. Había dispuesto su vientre contra mi pecho para frotar contra mi cara su coño, y el matorral que lo circundaba, teniendo el muslo derecho por encima de mi cabeza.


  La aproximé más hacia mí y le besé los labios del coño. Le acaricié el clítoris con mi lengua, lo tomé luego entre mis labios y lo titilé tan deliciosamente, que perdió consciencia de sí misma por efecto del placer, al mismo tiempo que Isabel perdía el control de los sentidos por efecto de las convulsiones provocadas en ella por la doble fricción a que la tenía sometida.


  Terminada esta hazaña quedamos completamente agotados, unidos en un triple abrazo. Así permanecimos durante dos horas, al cabo de las cuales comencé a sentirme reanimado.


  Mientras descansábamos, adormilados uno en brazos de otro, Isabel le contó a Ibzaidu el inmenso placer que le había proporcionado yo al jodérmela por el culo, y la persuadió para que me pidiera que la follara de la misma forma a ella, para lo cual le hizo meter su cabeza entre mis muslos a fin de juguetear con mi polla, hasta proporcionarle nueva vida.
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  La bonita, delicada y voluptuosa Ibzaidu tomó mi picha en su boca, y con su cosquilleo y sus succiones consiguió bien pronto verla orgullosamente erecta, entonces la soltó.


  La coloqué de inmediato en postura adecuada para el ataque en el que tenía que perder su segundo virgo, cosa que ella estaba dispuesta de buen grado a entregarme.


  La acosté sobre su lado derecho, ligeramente ladeada sobre la espalda. Me coloqué después a su izquierda, y me dispuse a metérsela. Isabel se había tendido frente a Ibzaidu, con su coño pegado a la cara de aquélla, y su cabeza entre los muslos de su amiga.


  Tomó el extremo de mi enorme nabo en su boca para ensalivarlo bien, y luego lo dirigió hacia su destino. Pero el lugar era tan estrecho que tuve que efectuar varias tentativas antes de poder entrar en él.


  Al fin pude metérsela. Empujé lenta pero firmemente, y al cabo me resultó imposible llegar más hondo.


  Ibzaidu se retorcía de tal modo una vez que pude metérsela, que me resultaba difícil mantenerme en su interior. Isabel metió los dedos de su mano derecha en el coño de la hermosa muchacha que me estaba yo follando por el culo, y los meneos de sus nalgas agitadas por nuestro trabajo conjunto determinaron que ella misma se masturbara.


  Mientras esto sucedía con ella, Ibzaidu pasó sus manos por detrás de las nalgas de Isabel, para atraer su coño hacia su boca, luego le metió la lengua en el mismo y la frotó tan deliciosamente contra el clítoris de Isabel, que ésta se corrió antes que ninguno de los dos, mojando la lengua y los labios de la bella circasiana con sus nacaradas gotas.


  Entonces sentí que la leche me llegaba. En el mismo instante en que los dedos de Isabel obligaban a Ibzaidu a correrse, yo vertía un torrente de hirviente leche en sus entrañas.


  —¡Ah, señor mío, tener piedad! ¡La siento en mi interior! Yo también… ¡oh, dioses, me corro! ¡Oh, cielos, qué placer! ¡Me muero…! Me corro otra vez… ¡Me corro!


  Aflojó la convulsiva mano con que había asido las nalgas de Isabel y sus carnes se estremecieron mientras yacía convulsionada por un placer que ni los dioses habían soñado nunca.


  Al cabo de tres semanas alcanzamos la costa y anclamos en la bahía. Inmediatamente bajé a tierra, llevando conmigo a las mujeres, y me dirigí al castillo.


  ¡Cielos! ¡Qué bienvenida me dispersaron! ¡En qué forma las vivaces, lozanas y lascivas muchachas me rodearon, y con qué abrazos me acogieron! A punto estuve de perecer devorado por las hambrientas criaturas que se habían agrupado en torno a mí para estrecharme entre sus brazas.


  ¿Y La Rosa del Amor? ¡Ah, mi adorada Rosa! ¡Cuando te tuve presa en mis brazos y recibí tus ardientes besos, qué estremecimientos transmitieron a mi cuerpo entero!


  Y tú, hermosa Laura, ¡cómo latía tu corazoncito cuando estreché tu seno contra mi pecho! ¡Qué fuego despedían tus lánguidos ojos negros cuando posé una de mis manos en tu coño, y llevé una de las tuyas a mi polla, ya enhiesta!


  ¿Y qué decir de Rosalie, la de la piel sin par, la de los ojos azules? ¡Con qué ímpetu y deleite saltó hacia mí, como impulsada por resorte, rauda cual vehemente gacela, para arrojarse en mis brazos! ¡Qué fuego de lujuria ardía en sus entornados ojos! Juntó sus labios a los míos; los pegó a ellos, diría mejor: abrió los labios y su lengua salió al encuentro de la mía. Restregó los labios de su coño contra mi muslo; me atenazó entre sus brazos, se agitó su seno, que subía y bajaba en rápida sucesión, enarcó las nalgas, las movió convulsivamente y me dijo:


  —¡Oh, oh…, oh… Dios!


  Y deslizándose entre mis brazos cayó al suelo.


  Después. ¡Ah, después! En el más lejano extremo de la habitación divisé a Caroline, que entraba. Caroline, la verdadera diosa de la voluptuosidad.
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  Se había enterado de mi llegada, y avanzaba hacia mí sin más vestido que una gasa roja enrollada en torno a su talle. Yo también estaba ya desnudo, puesto que las muchachas me arrebataron la ropa cuando entré en la habitación. El nabo se alzaba rígido y gordo, apuntando hacia mi propio vientre. Lo vio Caroline, fijó su mirada en él, y se quedó por completo fascinada por aquella maravillosa visión. Corrí hacia ella, la tomé en mis brazos, y las emociones la abrumaron. Cayó de espaldas sobre el piso, me atrajo hacia ella, se abrió de piernas mientras caía, y yo quedé entre ellas. Cinco veces se corrió antes de reponerse de la caída.


  Cuando se levantó, ¡cómo centelleaban sus ojos, y qué modo de caminar el suyo, ágil y elástico como el de una cervatilla!


  Después de la caída con la adorable Caroline, me crucé con la mirada de la licenciosa nubia, que avanzaba hacia mí llevando en la mano una copa de vino. Iba completamente desnuda, y comprimía los muslos uno contra otro. Me reuní con ella, acepté la copa y apuré su contenido. En el momento de beberlo noté el sabor de la droga que excita el celo amoroso.


  Las adorables criaturas que acabo de mencionar me rodearon y se abrazaron de donde les fue posible; unas a una pierna o a un muslo, otras se colgaron de mi cuello; ésta me tomaba de la mano para masturbarse con ella; aquélla se sentaba en el suelo entre mis piernas para juguetear con mis huevos y polla, otra vez enardecida. La lasciva Celeste me pasó las manos en torno al cuello, y estaba yo a punto de empalarla, cuando llegó corriendo Paquita, para urgirme a que le arrebatara de una vez el virgo, pues se estaba consumiendo en el ardor de la fiebre amorosa.


  La atrapé entre mis brazos, y la tendí en el suelo, cayendo sobre ella. Una de las muchachas se apresuró a poner un almohadón debajo de sus nalgas y a guiar mi nabo hacia su vagina. Comencé a empujar y a lanzar estocadas, hasta que otra chica me sacudió un par de duros golpes sobre el culo, que me hicieron enterrarme en el interior de Paquita hasta la raíz, y la dulce muchacha bebió del delicioso veneno que tanto había ansiado.


  Él vino que bebí contenía tanta droga que mi picha seguía erecta.


  La nubia fue la siguiente en turno. Tres veces se corrió mientras permanecí dentro de su coño. Siguieron Caroline, Laura y Rosalie, cada una de las cuales recibió su parte.


  Luego fui al baño, llevándome a sólo cuatro de las muchachas: Caroline, Celestine, Laura y Rosalie.


  En el tiempo que permanecimos en el año follé dos veces, una a Rosalie y otra a Laura, tras de lo cual las envié a sus respectivos apartamentos, para quedarme con las otras dos.


  Hice que me llevaran el desayuno al baño y decidido a sacrificarme a los libidinosos deseos de mis adorables amantes, bebí más vino drogado, lo suficiente para poder darles a las dos hembras que estaban conmigo todo el fuego que quisieran y fuesen capaces de aguantar en toda la noche. Después de permanecer por espacio de dos horas en el baño, salimos para encaminarnos hacia el dormitorio.


  Las conduje al sitio destinado al ceremonial, y tras de bajar las cortinas me subí al lecho.


  Las dos muchachas me siguieron y enterré toda la longitud de mi nabo en el tórrido horno de Celestine. Cuatro veces dejó aquella amable criatura correr su leche, y con tal abundancia que la sábana que estaba debajo de sus nalgas quedó llena de blancura.
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  Le tocó después el turno a Caroline, que engulló con su voraz coñazo la totalidad de la polla.


  Así transcurrió la noche, pasando de los brazos de la una a los de la otra, hasta dejarlas completamente agotadas por las deliciosas sensaciones que les hice experimentar.


  He decidido ahora renunciar a la búsqueda de nuevas doncellas y dedicarme por entero a las adorables chicas que ya poseo, puesto que no me sería posible encontrarlas más hermosas, más voluptuosas o más obedientes a mis caprichosos gustos.


  Y vivo feliz, rodeando por mis dulces criaturas, mas… oigo que alguien me llama desde mi lecho privado. Llevo tres días de abstinencia, de suerte que me hallo en buenas condiciones. Vuelo hacia ella, salto dentro, y me sumerjo en un mar de bienaventuranzas entre los brazos de La Rosa del Amor.


  


  FIN


  EL CUENTO DE MI ABUELA O MAY CUENTA COMO APRENDIÓ EL ARTE DEL AMOR


  Tomado de un sincero manuscrito hallado entre los papeles de la vieja, después de su muerte, y que se supone fue escrito alrededor del año 1797 d. C.


  CAPÍTULO IV


  Sigue el relato de Kate. El viaje, el capitán Lemberg y su sobrina Hilda.


  


  No hace falta decir que, una vez olvidadas las apariencias entre nosotros, nos dedicamos a gozar en forma que causaría asombro.


  Carle y el capitán parecían complacerse en jodernos por turno, pero todo se hizo a la luz del día y por consentimiento general.


  Los libros y cromos circularon libremente, y tratamos de imitar las escenas descritas o dibujadas.


  Al capitán le gustaba acostar a Hilda de espaldas, atravesada sobre una mesa. Luego me colocaba a mí sobre ella, de manera que su cara quedase entre mis piernas y yo pudiese apoyar mis pies en el suelo. Entonces se sacaba el nabo, el cual Hilda se metía en el coño, sosteniéndolo mientras él se la jodía.


  Carle tenía que estar al otro lado de la mesa, entre los levantados muslos de Hilda, en tanto que yo, agachada hacia adelante, debía tomar su polla para meterla en el abierto coño de ella, y cosquillearle luego las nalgas y los cojones a Carle. El capitán, echado sobre mis espaldas, observaba la operación con el máximo interés, esperando a que la picha de Carle estuviera completamente hundida entre los peludos labios, para luego decir:


  —Ahora, amigo mío, jodamos a un mismo tiempo. Cásala primero, y cuando yo diga uno, se la metes de nuevo.


  UNO.— Ambos traseros empujaban, introduciendo las dos pollas hasta lo más recóndito de nuestros coños.


  DOS.— Otra enérgica embestida hacía que nuestros pechos y nuestros vientres se restregaran entre sí.


  TRES.— Otro empujón violento hacía que el vientre del capitán golpease ruidosamente mi culo, y los cojones de Carle chocaran contra las nalgas de Hilda.


  CUATRO.— Ambos nabos excitados irrumpían con delicioso ímpetu en el interior de nuestros anhelantes coños, haciéndonos brincar para salir a su encuentro.


  CINCO.— Sentíamos las pollas proyectadas como arietes hacia dentro, proporcionándonos la sensación de que nos llegaban hasta la garganta.


  SEIS.— Un torrente de leche ardiente se derramaba en el interior de nuestros coños, llenándonos hasta el punto de exceder su capacidad, dando ocasión a que el cálido semen escurriera hacia afuera, saturando pollas, huevos y coños.
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  La vez siguiente que Hilda y yo nos encontramos a solas, llamó ella la atención sobre ciertas escenas de flagelación dibujadas en los libros y sugirió que deberíamos probar si era cierta la tan pregonada eficacia de la vara para despertar los sentidos.


  —Pero ¿dónde podemos encontrar una vara en el barco?


  Ella repuso de inmediato:


  —Yo sé un lugar donde hay una escoba sin mango. Es fácil reunir algunas ramas, y formar con ellas un haz que bastará para nuestros propósitos.


  Aquella misma noche, cuando ya me había yo puesto el camisón, vino Hilda a mi camarote, y me mostró un látigo que había preparado, firmemente sujeto con una cinta.


  A la vista del mismo me espanté un poco y pregunté:


  —¿No nos lastimará?


  —Tal vez un poco al principio, pero cuando comencemos a adaptarnos el dolor se convertirá en placer. De todas maneras, puedes empezar conmigo. Yo no tengo miedo.


  Se puso sobre el sofá, con las desnudas nalgas hacia arriba; me hizo levantarme el camisón para luego pasarme él brazo en torno a las caderas, y me pidió que la azotara.
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  Le golpeé sus bonitas posaderas, mientras ella jugueteaba con mi coño.


  —Puedes pegarme más fuerte, Kate —dijo ella contorsionando sus nalgas.


  Comencé a tomarle gusto a aquel deporte, y a azotarla tan rudamente que las mejillas de su culo adquirieron un tinte rojo que les daba aspecto de manzanas.


  —¡Ay! —gritaba ella, mientras se contorsionaba—. Mi coño está en ascuas. Méteme un dedo dentro de él, Kate. ¡Cómo me gustaría que me follasen ahora! ¡Cómo me agradaría que Carle estuviera aquí!


  —Se han cumplido tus deseos —dijo éste, mientras entraba completamente desnudo, y sosteniendo en su mano su magnífica polla de capullo colorado, en perfecto estado de erección.
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  La tomó por la cintura y la hizo agacharse hacia adelante para introducirle el nabo por detrás, en el coño de ella.


  —Un momento, Carle —dijo ella—. Ahora hay que azotar a Kate, y a menos que tú la protejas con tus manos, voy a atarla aquí.


  Y sin solicitar mi conformidad, me ató firmemente por las muñecas a las patas del sofá, y por los tobillos también, a fin de mantener abiertas mis piernas. No me agradaba mucho aquella postura, pero estaba indefensa y me limité a decir:


  —Recuerda que debes parar cuando yo te lo diga.


  Seguidamente se recostó sobre sus espaldas, y Carle le metió la polla por delante.


  Ambos se divirtieron de lo lindo jugueteando con mi pobre e indefenso culo. En un principio traté de soportarlo con la mayor de las paciencias, pero Carle me golpeaba cada vez con mayor violencia, y también ella imprimía su energía a sus azotes. Al cabo pedí:


  —¡Ya basta, Hilda! ¡Basta! ¡Oye, Hilda, criatura perversa!, ¿qué significa esto? ¡Suéltame, mujer cruel! ¡Me estás torturando!
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  Todo mi culo estaba en ascuas. Hice frenéticos esfuerzos por desatar las manos, y comencé a llorar. En ese preciso instante ella se dejó caer hacia adelante, y Carle, ciñéndose contra sus nalgas, se corrió en el interior de su coño. Después, vino a mí, me desató las manos y colocando una mejilla junto a la mía, dijo:


  —Perdóname, queridísima Kate. Estaba tan excitada. ¡Estoy que ardo!


  —¡Oh, Hilda, muchacha cruel! ¿Cómo pudiste? ¡Oh! ¡Estoy tan caliente! ¡Yo también estoy que ardo!


  —¿Dónde sientes tanto calor, querida Kate?


  Y sentí una mano deslizarse entre mis muslos para apresar los labios de mi coño. Al alzar la vista tropecé con la alegre cara del capitán.


  —No importa, Kate. La castigaremos por esto. Déjame que te dé todo el alivio que me sea posible.


  Me separó los muslos lo más que pudo y me introdujo el nabo, mientras Hilda me secaba las lágrimas a besos.
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  El blanco capullo de su polla me calmó sorprendentemente la terrible excitación de los pliegues de mi coño, y a medida que se iba introduciendo olvidaba yo el dolor de los azotes, en virtud de la intensidad de las sensaciones amorosas que estaba experimentando. Nunca había sentido nada tan delicioso como la sabrosa fricción de la polla del capitán en el interior de mi cachondo coño. Hacía estremecerse de placer todos mis nervios.


  —¿No te compensa esto? —susurró Hilda.


  —¡Oh, sí! —repliqué—. ¡Empuja; métemela hasta la matriz; fóllame, fóllame, jódeme! ¡Oh, folla, folla, folla!


  A continuación, el capitán opinó que Hilda tenía que ser bien azotada por haber maltratado tan despiadadamente mi pobre culo.


  —Muy bien —dijo Carle—. Mas como quiera que el verdadero culpable soy yo, sufriré el castigo en su lugar.


  Me hizo entrega de la vara, se tumbó sobre la litera y puso al descubierto su enorme y carnoso culo, al tiempo que Hilda se colocaba debajo de él, asida a su polla, la que se metió en la boca.


  —Ahora, pégale con fuerza, Kate —ordenó el capitán—. No le tengas compasión a sus impúdicas espaldas. Vapuléalo. ¡Más fuerte! No te preocupes; ya está acostumbrado a las diarias tundas que le daban en la escuela.


  Lo azoté, y bien pronto comenzaron sus nalgas a enrojecer. Sus cojones se recogieron y el nabo se le puso gordo y muy duro. Se meneaba con arte, para metérselo y sacárselo de la boca a Hilda, hasta que, dejando escapar un tremendo «¡Oh!», se corrió, llenándole de leche la garganta. Y basta por hoy, querida May; buenas noches, amorcito, buenas noches.
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  CAPÍTULO V


  Fin del relato de Kate


  


  Antes de que reanude el relato de Kate debo contar lo que me sucedió la noche siguiente.


  Ella tardó más que de costumbre en llegar, y cuando lo hizo yo estaba ya acostada, con la lámpara apagada, y la habitación a oscuras.


  Cuando se metió en mi cama llevó su mano a mi coño, y me preguntó si en aquellos momentos ansiaba yo una polla. Le contesté que sí, pero que estaba en espera de la llegada de mi amante, por lo cual iba a joder todo cuanto quisiera.


  —Pero ¿no te prestaría los mismos servicios que el suyo, cualquier otro instrumento? —me preguntó ella, sin dejar de masturbarme el coño hasta ponerme al rojo vivo.


  —Bueno, Kate, me has excitado el coño de tal modo con tus dedos, que ahora disfrutaría con casi cualquier nabo que me jodiera.


  —Tu dedo ha surtido en mí los mismos efectos, querida. Vamos a proporcionarnos alivio mutuo, y como la noche es cálida, despojémonos de toda vestimenta. Ven, súbete encima de mí.


  Dicho esto se colocó en el borde de la cama, tocando con los pies el suelo, y tendiéndome a mí a horcajadas sobre ella, con el pecho y el vientre apoyados contra los suyos, y mi culo hacia arriba. Me pasó entonces los brazos en torno a la cintura y me sujetó firmemente al mismo tiempo que introducía su lengua en mi boca. Sentí que algo me rozaba el culo, y luego una cosa redonda y suave que hurgaba en mi coño. Balbucí entonces:


  —Suéltame, Kate. Estoy segura de que alguien está detrás de nosotras.


  —Tonterías, son imaginaciones de tu mente cachonda.


  —Te digo que no son figuraciones. ¡Oh!… está empujando hacia dentro… Suéltame… Alguien me está follando. ¡Oh, Kate! Siento su polla, me llena por completo el coño. Déjame levantarme.


  Pero ella me retuvo con mayor firmeza que nunca.


  —No seas tonta, no muevas el culo. Es sólo mi dedo.


  —No, es una verga. Siento su capullo… dentro… cada vez más dentro. ¡Oh!


  —¿Qué pasa?


  —Que me está jodiendo, jodiendo, jodiendo. ¡Oh! Ahora llega el placer. ¡Qué delicia!


  Y me quedé inmóvil sobre sus tetas. Después fue retirado el nabo de repente y sin duda se introdujo en el coño de Kate, puesto que sentí un vientre velludo frotándome las nalgas, mientras la polla era accionada hacia adelante y hacia atrás.


  Después, un par de forzudos brazos nos sujetaron a ambas y al cabo de un rato se retiraron con rapidez.


  Una vez que hubimos regresado a nuestros lugares de costumbre en la cama pregunté:


  —¿Quién era, Kate?


  —¿Qué importa? Déjame que continúe con mi historia.
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  Tanto el capitán como el segundo de a bordo tenían buenas voces y algunas veces cantaban para nosotras durante la noche, mientras apuraban sus bebidas.


  Acostumbrábamos a sentarnos reclinadas contra el ancho ropero, cubriéndole antes de cojines. Por lo general, Carle tomaba asiento entre Hilda y yo, con una mano colocada en cada uno de nuestros coños. Yo me ocupaba de acariciarle los huevos y la polla, en tanto que ella hacía lo propio con los del capitán. Este último libaba a sorbos su coñac, a la vez que desgranaba algunas de sus cantilenas favoritas, cosa que hacía en tono atrevido y juguetón. Luego se le unía Carle. El final era una orgía general del tono de las que ya te he contado.


  No recuerdo más que dos de dichas canciones, que voy a repetirte a título de ejemplos, sí tienes interés en oírlas.


  —Te lo ruego, me gustaría conocerlas.
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    LA CANCIÓN DEL CAPITÁN


    


    Piensen lo que quieran los amantes remilgados,


    la doncella que más me agrada


    es la que sale a mi encuentro a mitad del camino,


    y se muestra espontánea y gentil.


    


    Nunca me fatigarán sus bellezas,


    pues renovados placeres encuentro a su vera,


    y no porque otros la gocen también


    he de amarla menos.


    


    Trataré de describiros todos sus méritos,


    aun cuando imagino que nunca podré,


    porque es toda ingenio y dulzura,


    y alegría y brío irradia.


    


    Poseerla y gozarla es una dicha,


    ya que nunca demuestra malhumor o timidez,


    y cuanto más me adentro en su interior,


    más me llena de placer.


    


    Se abre de piernas sin miedo ni temor,


    y señala su dulce rajita


    de labios distendidos y rojos


    orlada de vellos de negra seda.


    


    Reclinado entre su pecho y en sus brazos atrapado,


    no tardo en correrme arrobadoramente,


    y mucho más me deleitan sus dulces encantos,


    pues con un amigo los he compartido.
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    LA CANCIÓN DE CARLE


    


    Mi pequeño James es un alegre amante


    de lo más divertido;


    la última vez que nos entregamos al juego


    me agarró el coño.


    


    Después, blandiendo su robusta polla,


    la colocó suavemente en mi mano


    y me dijo sería divertido


    que me la metiese en la boca.


    


    Besé su reluciente y rojo capullo,


    y dedíqueme luego a chuparla;


    él me tocó el coño y dijo


    que necesitaba jodérselo.


    


    Me tumbó sobre la cama


    y con henchidos cojones


    y un nabo de rojo capullo


    me rindió dulce tributo de amor.


    


    Dejad que las timoratas doncellas


    rechacen aquello que más anhelan;


    algún día nos llamarán a joderlas,


    y gustosos accederemos, desde luego.


    


    Cuando vuestro amante os tiente el coño


    no os mostréis gazmoñas ni afligidas;


    por el contrario, abríos de piernas


    y empujad, pues follar es divino.

  


  Una vez hubo Kate repetido esas canciones me preguntó qué pensaba de ellas.


  Le contesté que eran excelentes, sobre todo la de Carle, y que debería aprenderla para cantársela a Mr. Trevor. Luego continuó con su relato. Es necesario que te cuente que durante el viaje mi criada Nina no permaneció inactiva. Todas las mañanas nos auxiliaba, ayudándome a bañarme y a vestirme y divirtiéndome con el relato de sus aventuras con los marineros que la incitaban a visitarlos por la noche en sus hamacas. Me dijo que follar en ellas era algo completamente nuevo.
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  Tengo que contarte una de sus aventuras. Los pasajeros que iban en nuestro barco eran James Murphy, enviado a su casa con licencia por enfermedad; su esposa y su hija Jane, una retozona damisela de unos veinte años.


  Mrs. Murphy tenía que cuidar mucho de Jane, de quien se había enamorado el contramaestre, el cual trataba de encontrar una oportunidad de quedarse a solas con ella para satisfacer sus anhelos, o dicho lisa y llanamente, para jodérsela.


  De vez en cuando, Mrs. Murphy tenía que permanecer en el camarote de su esposo para darle las medicinas o atender a sus necesidades, de manera que la encargó a Nina que durante sus ausencias nunca dejase sola a Jane, y menos con el contramaestre.


  Nina empeñó su palabra y dio cumplimiento a su promesa de la siguiente manera:


  Una noche tuvo Mrs. Murphy que acudir a auxiliar a su esposo, y tan pronto como se perdió de vista apareció el contramaestre y se sentó junto a Jane y a Nina para pedirle a aquélla que le cosiera un botón en su camina.


  —Sí —dijo Jane.


  —Ven entonces a mi camarote y te lo daré.


  Nina contestó:


  —Vamos las dos, Jane.


  Así que los tres fueron al pequeño camarote del contramaestre y Nina dijo:


  —Si quiere enseñarle a Jane su polla puede hacerlo ahora, señor contramaestre; yo misma le desabrocharé los pantalones.


  Y así lo hizo, uniendo la acción a la palabra, dando libertad a su noble aparato. El tumefacto capullo asomó orgullosamente erecto, y Nina se posesionó de él mientras decía:


  —Vea, Miss Jane: he aquí un bonito juguete para metérselo dentro del coño.
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  Jane enrojeció hasta ponerse morada no sólo en el rostro, sino incluso hasta el cuello, y comentó:


  —¡Qué vergüenza, Nina! ¡Qué palabras empleas!


  —¡Bien dicho, Nina! —dijo el contramaestre—. Tú conoces mucho de esto, y Jane sabrá bien pronto cuán placentero es hacer el amor. Ven y siéntate en mis rodillas, querida, y dame un beso antes de que regrese tu madre. ¿Sabes? Quiero que seas mi mujer tan pronto como lleguemos a tierra, si es que accedes a casarte conmigo. Allí tengo una bonita casita de mi propiedad en la que podremos vivir. Sé buena, dame un beso y siéntate sobre mis rodillas.


  Jane hizo ambas cosas y el contramaestre la instó a que le cogiera con una mano el nabo mientras una de las suyas se deslizaba rápidamente debajo de su ropa y le tocaba la rodilla a la muchacha. Jane gritó:


  —¡No! ¡No!


  Pero la mano avanzó más arriba, hasta la glorieta de la felicidad, y uno de sus dedos se introdujo suavemente para cosquillear su rendija.
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  —Di que sí, Jane, y te juro que me casaré contigo, y que te compraré un vestido de seda y te daré un hogar. Porque estoy seguro de que tu madre te contraría mucho.


  —Sí, es cierto —contestó Jane—. Pero tengo miedo.


  —¡No seas tonta, Jane! —añadió Nina—. ¿Acaso esperas un marido mejor que el contramaestre, que gana más de una libra esterlina a la semana? Haz todo lo que te pide y yo cuidaré de que juegue limpio. Encontrarás verdaderamente delicioso el sabor de su caramelo. Te gustará mucho y tanto más que luego pedirás más y más.


  —Pero ¿de veras se casará conmigo, señor contramaestre?


  —Claro que sí, por la Santísima Virgen. Nos casaremos en cuanto desembarquemos y podamos encontrar un cura.


  —Me gustaría tener casa propia y vivir lejos de mi madre, porque a veces me molesta mucho.


  —Entonces todo está arreglado, querida Jane. Te considero ya como mi esposa y voy a enseñarte ahora tus deberes conyugales. Acuéstate aquí, en mi cama. Supongo que sabes, por lo menos, que marido y mujer ocupan una sola cama.


  —Sí —contestó Jane.


  —Ahora, Nina —dijo el contramaestre—, cuida de la puerta. Ahora mi polla se mete ya dentro del coño de Jane. ¡Oh, es divino! ¿Qué? ¿Qué quiere decir esto? ¿En dónde coños está tu virgo?


  —Me lo arrebató el cura cuando hice la primera comunión. Mamá lo sabe ya.


  —Bueno, de momento voy a disfrutar de un buen coño.
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  Y Nina me contó que pasó media hora antes de que se diera por satisfecho. Llegó en ese momento Mrs. Murphy, la cual corrió entonces al camarote del contramaestre y sorprendió a éste follando a su hija.


  —¡Ah, villano! ¡Canalla! —exclamó—. ¡Has arruinado a mi hija, a mi linda y pequeña Jane! ¡Deja de joder en el acto!


  Esto dijo mientras trataba de apartarlo de encima de ella. Luego, dirigiéndose a Nina, añadió:


  —En cuanto a ti, ¿no me prometiste vigilar de cerca a Jane, miserable?


  


  (Continuará en el próximo número).


  LA MORAL DE BELGRAVIA O CONFIDENCIAS DE UN CRIADO


  Por Charles


  CAPÍTULO IV


  El hecho de que hasta ahora no haya aludido al Conde Pomeroy, que fue quien me contrató y al que debía prestar mis servicios, al igual que a la Condesa, se debe a que casi inmediatamente después de que me iniciara en el cumplimiento de mis deberes, según relato en su verdadera narración, su señoría el Conde salió hacia las posesiones del Duque de Dashwood, con quien mantenía relaciones de mucha intimidad, a fin de tomar parte en una cacería. Hablando de relaciones, la maledicencia insinuaba que la intimidad de su señoría el Conde era mayor con la Duquesa que con su amigo, y que su alteza el Duque parecía ver esto con absoluta indiferencia.


  Los rumores solían ser sólo burdas mentiras, pero abrigo bien fundadas sospechas (posteriormente tuve motivos para saberlo) que en el caso de referencia había en ellos gran parte de verdad. De cualquier modo, sus altezas, acompañadas por su hija, Lady Georgina, fueron a Pomeroy a devolver a los Condes una visita, y mis señores (con gran tino de su parte, puesto que podían necesitar mis servicios) tuvieron el cuidado de ponerme en antecedentes de ciertas peculiaridades de sus nobles huéspedes.


  Como las observaciones y recomendaciones de la Condesa fueron las más concretas, voy a referirme a ellas primero.


  Comenzó por decirme que odiaba a los tres huéspedes, padre, madre e hija. A su alteza lo describió como un hombre corpulento, aficionado al bien comer, al mejor beber y a montar a caballo, añadiendo que en cuestión de mujeres era sumamente sensual.


  La gente no se había mostrado muy gentil con ella al mezclar su nombre con el de dicho caballero, imputación que era una bajeza.


  —Claro está, señora mía —aventuré a interrumpir.


  Continuó ella diciendo que por nada en el mundo tendría que ver con semejante bruto, que no merecía más que aventuras con camareras y sirvientas, a las que, por otra parte, tenía el mal gusto de preferir y con las que se comportaba de modo tal que llegaba a convertirse en una vergüenza en cualquier casa campestre en la que fuera admitido.


  —La última vez que estuvo aquí —siguió diciendo la señora—, tuvo la falta de respeto de hacerle proposiciones a mi doncella Justine, pero pronto puse un hasta aquí a tales indecencias. Por otra parte, pienso que Justine tiene suficiente buen gusto para no permitir tales cosas.
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  Llegados a este punto debo hacer constar, de pasada, que si bien yo abonaba gustosamente el buen gusto de Justine, por lo menos en cuanto concernía a mi persona, tenía mis particulares dudas acerca de que la joven fuera capaz de resistir la tentación, especialmente si mediaba una dádiva en metálico.


  Pero estoy interrumpiendo las observaciones de mi ama.


  —Si su alteza desciende a buscar amantes en los lechos de las criadas no es cosa que me incumba, a condición, sin embargo, de que no llegue a extremos que obliguen a que el ama de llaves tenga que contármelo por las circunstancias degradantes. En cuanto a las doncellas, si incurren en falta lo siento por ellas, pues tendrán que irse, eso es todo.


  Eso y mucho más, como verán ustedes, era lo que la señora tenía que decir acerca de su alteza, el Duque de Dashwood.


  Seguidamente pasó a ocuparse de la Duquesa. Ésta era muy hermosa, al parecer, aunque muy morena. En efecto, su alteza consorte contrastaba marcadamente con mi señora, la que, como creo haber dicho anteriormente, era de cabellos claros. El principal agravio que tenía en contra suya era, a su modo de ver, que la Duquesa no sólo mantenía una constante y no disimulada intimidad impropia con el Conde, sino que su falta de respeto llegaba al punto de pretender que mantenía relaciones cordiales con ella misma, la condesa.


  —Como si me considerara tan estúpidamente ciega —continuó diciendo la indignada dama— como para no darme cuenta de lo que sucede ante mis propias narices. El simple hecho de no ocultar su conducta es un insulto en sí mismo.


  Y debo confesar que, en cuanto a ese extremo, estuve completamente de acuerdo con ella.


  Sobre Lady Georgina, la hija, mi ama dijo que la consideraba como una hermosa joven aristócrata; que no tenía más que el accidente de su nacimiento para apoyar su excesiva altivez, y que aparentaba considerar a las demás gentes, en especial a los componentes del sexo masculino, como sucio polvo bajo sus pies.


  —Por lo que se refiere a esto último —prosiguió la señora—, estoy convencida de que no es sino por pura tontería, ya que en realidad es tan sensual de cuerpo y alma como su padre y su madre, como estoy segura de que se pondrá de manifiesto el día menos pensado.


  Mientras la Condesa destacaba este punto no pude evitar el pensamiento de que me observaba de modo particular.


  ¿Podría ser que hubiese pensado en mí como instrumento para humillar la altivez de Lady Georgina?


  En cuanto a las características le los criados del Duque y de las doncellas de la Duquesa, únicamente me advirtió que se trataba de personas que estaban por debajo del nivel habitual entre las de su condición. El resto tendría que averiguarlo por cuenta propia.


  Tras de recordarme mi promesa de guardar secreto de sus actos y los peculiares lazos con que había asegurado ella mi felicidad, nos olvidamos por unos cuantos minutos de nuestras respectivas condiciones de ama y criado.


  Yo había permanecido respetuosamente de pie ante su alteza, pero una vez que hubo terminado de exponerme las virtudes y vicios de sus huéspedes me ordenó que me aproximara, porque deseaba asegurarse personalmente de que no había malgastado con otras aquello que debía mantener siempre listo para proporcionárselo a ella cuando lo pidiera.


  Me desabrochó la bragueta con delicados dedos, extrajo rápidamente el órgano del placer y, retirando la piel que lo cubría, exclamó:


  —¡Ah! Fuiste buen muchacho. Viendo si el prepucio está completamente rojo pude saber si le prestaste servicio a alguien más cinco horas antes de examinarlo. Pero la joya está pálida y no observo en ella vestigios de excitación reciente.


  Caí de rodillas y le ofrecí el homenaje de mi lengua a su altar de amor. Siguió a esto una lasciva chupada, hasta que, satisfecha, me despidió grácilmente, a fin de que pudiera acudir de inmediato a atender al Conde, quien me había llamado. Y como los huéspedes acababan de llegar, no perdí un instante en acudir a ponerme al servicio de mi amo. Los recién llegados fueron conducidos de inmediato a las habitaciones que se les habían destinado, de manera que el Conde tuvo oportunidad de ordenarme qué le siguiera a su vestidor. Las órdenes e instrucciones privadas que allí me dio, como verá a continuación el lector, diferían algo de las que había recibido de la Condesa.


  Para empezar, su señoría me confió su firme convicción de que mi ama era culpable de infidelidad y que su compañero de mala conducta no era otro sino su más íntimo amigo, el duque de Dashwood.
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  Claro está que yo sabía ya más que esto, pero como se suponía que lo ignoraba todo, nada dije.


  Creo que su señoría se esforzaba en persuadirse a sí mismo de que tal era la situación, a fin de excusar en cierto modo su comportamiento con respecto a la duquesa. Naturalmente, esto apenas si trataba de ocultarlo.


  En cuanto a Monsieur Doroque y a Mademoiselle Juliette, el criado y la camarera del Duque y la Duquesa, su opinión respecto a ellos distaba mucho de la que me había expresado la Condesa. En efecto, estimaba que la pareja era de lo más valioso y digno de confianza que podía encontrarse dentro de su clase, recomendándome en especial a Juliette. Ésta y yo seríamos, al parecer, el medio de comunicación entre la Duquesa y el Conde. Nuestra misión consistiría en transmitir mensajes verbales, misivas o cualquier otra comunicación, y por lo tanto era muy conveniente que yo cultivase la amistad de la joven camarera.
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  —Tienes plena autorización de mi parte para follártela y hacerte lo más agradable que puedas a los ojos de ella; en esa forma podré depender de vosotros dos. En materia de amor no hay nada como eso para garantizar la discreción.


  Teniendo en cuenta la apariencia personal de Juliette y la idea que me había formado de su modo de ser, consideré que no me costaría mucho ganarme la voluntad de ella. Las últimas instrucciones que me dio fueron que no descuidara la atención de mi ama ni dejara de informarle de cualquier cosa que pudiera tener algún valor, particularmente en cuestiones que se relacionaran con su trato con el Duque.


  Otorgué formal promesa de hacerlo así, convencido de que no advertiría nada de particular al respecto y resuelto en mi fuero interno a considerar que no era noticia digna de ser informada cualquier otra excentricidad que la Condesa se permitiese conmigo.


  Hasta ahí todo estaba perfectamente bien. Y cuando hubiera terminado de prestar mis servicios a la condesa, bien poco podía sospechar él en qué habrían consistido los mismos, ni con cuánto gusto habrían sido cumplidos.


  Atendí a su señoría en su vestidor, a plena satisfacción de su parte, después de lo cual le hice una reverencia y me marché.


  Como mi ama había tenido que atender a gran número de personas durante la cena, se fue a sus habitaciones, bastante fatigada, alrededor de las once de la noche. Quedé entonces en libertad de retirarme y me dirigí al vestidor de mi amo, donde aguardé hasta cerca de las doce, hora en que hizo su aparición él mismo para preguntarme si nadie había llevado allí una nota para él.


  Le estaba informando en sentido negativo cuando se oyó llamar a la puerta. Cuando la abrí entró Juliette.


  Al verme dudó unos instantes, pero mi amo tendió su mano en ademán de esperar algo, y entonces ella alargó la suya con una pequeña misiva en ella. Después de leerla meneó él la cabeza afirmativamente y sonrió, para decirle luego a la portadora:


  —Supongo que tu ama ha ido ya a acostarse.


  Tras de recibir respuesta afirmativa inquirió si su alteza el Duque estaba ya en la cama o preparándose para meterse en ella.


  La graciosa picaruela repuso que ella sólo había visto a Doroque, quien le informó que el Duque había bebido gran cantidad de vino y parecía completamente dispuesto a dormir a pierna suelta. Lo más probable era que estuviese roncando ruidosamente.


  Después de recibir esta información, el Conde me despidió, ya que había pocas probabilidades de que se necesitasen mis servicios de espionaje aquella noche, y lo más probable era que los demás asuntos los pudiera manejar mejor él solo que valiéndose de mi ayuda.


  CAPÍTULO V


  Me estaba desnudando perezosamente, presa del cansancio, cuando aun antes de haber concluido la operación he aquí que la puerta de mi habitación comenzó a abrirse lentamente.


  Nunca la dejaba cerrada, como precaución por si se necesitaban mis servicios.


  Ignoraba, desde luego, quién podía ser el que la abría, pero lo que sí puedo asegurar es que no esperaba ver a Mademoiselle Juliette.


  Llevándose el dedo a los labios para imponerme silencio y secreto, me informó que el Duque estaba levantado y que sin duda andaba vagando por el edificio en sus correrías nocturnas. Añadió que ella se encontraba en la habitación de la Duquesa, y que Lord Pomeroy (que era de suponer estaba también allí) le había suplicado que viniera a despertarme a mí para que fuera en busca de su alteza el Duque ya que temía que el destino final de su paseo nocturno fuera el lecho de la condesa.


  —De manera que no te quedes ahí, contemplándome como una lechuza a plena luz del día —exclamó la descarada muchacha de ojos negros—. Levántate y ponte los pantalones. Yo te ayudaré.


  Ni que decir tiene, mis amables lectores, que en aquel momento vestía yo la singular indumentaria que, según Charles Lever, llevaba el héroe Harry Lorrequer, cuando sonó el timbre para dar la señal de alzar el telón en una representación teatral privada: a saber, en camisa y con calcetines de seda.


  —¡A fe mía que nada más!


  Y dejo a la consideración de quien quiera juzgarlo si era o no cuestión de delicadeza que un joven pudoroso tuviera que permitir la ayuda de una muchacha como aquella atrevida morena para ponerse los pantalones.


  


  (Continuará en el próximo número).
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